2nd Week of Easter Friday
Acts 5:34-42;Psalm 26(27):1,4,13-14; John 6:1-15
God Defends His Servants.
Rev Henry Aguwa Chukwuemeka
When we are set to work for the Lord, determination is needed for us to reach our goal, it is never an easy road; hence we stand to be faced with challenges of all sorts, but the grace from above will always lead us on. In the first reading today, the apostles were warned never to preach in Jesus name, however, they went on to talk about the risen Christ, and the power of his resurrection. They were imprisoned, but the angel from the Lord God came and saw to it that they were set free. Having been set free, they went to the temple to proclaim the good news against the orders of the Sanhedrin. When the authorities heard that the apostles had gone back to the temple, they had intended to severely punish them. However, it was at this point that Gamaniel spoke up, inviting them to be cautious: "if it does in fact come from God you will not only be unable to destroy them, but you might find yourselves fighting against God." (Acts 5:39). God was fighting for his children through the words of Gamaniel. Any time we stand for the truth, it is Jesus we are for, and whenever we are attacked or misunderstood, he will always be for us. The apostles were flogged, and they were so excited that they were privileged to speak for Jesus. It is meritorious when we suffer for the Lord. The Gospel shares about Jesus, who like the apostles taught the people. The heart of Jesus is the heart of one willing to help. He taught them to see that they do not wallow in ignorance, and when he saw how famished they were, he was compassionate to the pains of their suffering, and had to feed them. Easter is a season that calls on us to grow in the practice of compassion in imitation of Christ who felt for the needy people; and having seen their plight, Christ the Lord did something to help them. Oh God, be with your children and equip us with courage to always stand for you, and a compassion to feel with and for our needy brethrens. May we be willing to offer a helping hand to those in dire need Amen. . 











2da Semana del Viernes
Santo Hechos 5:34-42; Salmo 26(27):1,4,13-14; Juan 6:1-15
Dios defiende a sus siervos.
Reverendo Henry Aguwa Chukwuemeka
Cuando nos disponemos a trabajar para el Señor, se necesita determinación para alcanzar nuestra meta, nunca es un camino fácil; por lo tanto, nos enfrentaremos a desafíos de todo tipo, pero la gracia de lo alto siempre nos guiará. En la primera lectura de hoy, se advirtió a los apóstoles que nunca predicaran en el nombre de Jesús; sin embargo, continuaron hablando sobre el Cristo resucitado y el poder de su resurrección. Estaban encarcelados, pero vino el ángel del Señor Dios y se encargó de liberarlos. Liberados, fueron al templo a proclamar la buena nueva contra las órdenes del Sanedrín. Cuando las autoridades se enteraron de que los apóstoles habían regresado al templo, tuvieron la intención de castigarlos severamente. Sin embargo, fue en ese momento cuando Gamaniel tomó la palabra, invitándolos a tener cautela: "si realmente viene de Dios, no sólo no podréis destruirlos, sino que os encontraréis luchando contra Dios". (Hechos 5:39). Dios estaba luchando por sus hijos a través de las palabras de Gamaniel. Cada vez que defendemos la verdad, estamos a favor de Jesús, y siempre que seamos atacados o incomprendidos, él siempre estará a favor de nosotros. Los apóstoles fueron azotados y estaban tan emocionados que tuvieron el privilegio de hablar en nombre de Jesús. Es meritorio cuando sufrimos por el Señor. El Evangelio habla de Jesús, quien al igual que los apóstoles enseñó al pueblo. El corazón de Jesús es el corazón de quien está dispuesto a ayudar. Les enseñó a cuidar que no se regodearan en la ignorancia, y cuando vio cuán hambrientos estaban, tuvo compasión de los dolores de su sufrimiento y tuvo que alimentarlos. La Pascua es un tiempo que nos llama a crecer en la práctica de la compasión a imitación de Cristo que sintió por los necesitados; y habiendo visto su situación, Cristo el Señor hizo algo para ayudarlos. Oh Dios, quédate con tus hijos y equípanos con valor para estar siempre a tu lado y compasión para sentir con y por nuestros hermanos necesitados. Que estemos dispuestos a ofrecer una mano amiga a quienes más lo necesitan. Amén. .
